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RESUMEN

El tema que se desarrollará a lo largo de
las siguientes páginas gira en torno a las
actividades que tanto socialistas como
ugetistas realizaron en el distrito minero
de Linares-La Carolina en el marco tem-
poral de finales del siglo XIX y primer
tercio del XX.

A lo largo del presente artículo se dis-
currirá acerca de la fundación de las dis-
tintas agrupaciones, prestando especial
atención a Linares al ser ésta la localidad
donde tuvo mayor raigambre el ideario so-
cialista.

Se tratarán también temas como la
propia evolución del partido y el sindicato
a lo largo de los años, las intervenciones
que tuvo en la vida política y social de la
comarca, así como de analizar dichas ac-
tuaciones, igualmente, veremos quiénes

Summary

The subject which will be de-
veloped along next pages, re-
volves around the activities
which both socialists and UGT
members carried out at the mi-
ning district from Linares-La
Carolina at the end of ninete-
enth and the early twentieth
century.

Firstly, it wil be dealt with
matters such as the evolution
itself of the party and the union
throughout the time, their in-
terventions on the political and
social life of the region. Se-
condly, we will be concerned
with the analysis of those pro-
ceedings, an approach about
the most important leaders and
their relationship with the wor-
kers which they led to, espe-
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LA EVOLUCIÓN DEL SOCIALISMO Y EL MOVIMIENTO OBRERO

El socialismo del distrito durante la minoría de edad de Alfonso XIII:
(1887-1902)

EL surgimiento del socialismo en la comarca mineroindustrial de Li-
nares-La Carolina no fue algo casual.

Aproximadamente, desde los años centrales del siglo XIX, se fueron pro-
duciendo una serie de cambios, políticos y socioeconómicos, y que se
pueden sintetizar en la introducción del capitalismo contemporáneo, en una
serie de reformas administrativas que sentaron las bases del orden territorial
actual, y que influyeron a su modo, en el ya mencionado surgimiento.

En lo social, fueron años en los que la sociedad estamental del Antiguo
Régimen iba siendo sustituida por otra de tipo clasista, en la cual las dife-
rencias ya no venían de la cuna, sino de la capacidad económica, lo que im-
pulsaba la movilidad social.
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fueron sus líderes más destacados y su re-
lación con los trabajadores a los que se di-
rigían, haciendo hincapié en el sector más
numeroso, los mineros.

Finalmente, observaremos su interrela-
ción con otras formaciones políticas, las
alianzas que se crearon, las rivalidades po-
líticas, etc. En suma, lo que pretendo con
este trabajo es dar una visión lo más am-
plia posible acerca de los militantes y sim-
patizantes tanto del PSOE como de la
UGT de la zona, y de su trabajo realizado,
la mayor parte de las veces en condiciones
difíciles, cuando no de hostilidad mani-
fiesta.

cially the miners who formed
the largest sector.

Finally, we will observe their
interrelation with other political
groupings, alliances creation,
political rivalries and so on.

In short, what I expect by
means of this work is to contri-
bute a vision as broad as pos-
sible about the activists and
sympathizers concerned with
the PSOE party and the UGT
syndicate as well as their per-
formed work, most times,
under difficult conditions.



En lo político, y de forma paralela a los cambios sociales que se estaban
produciendo, las instituciones político-administrativas se estaban sustitu-
yendo por otras más acordes con los nuevos tiempos, la provincia fue la ex-
presión más visible, pero también la nueva organización de los cabildos, la
elección de los alcaldes, etc.

En el aspecto económico, el hecho más notorio fue el desarrollo de un
tipo de capitalismo que aún perdura en nuestros días, basado en la indus-
trialización y las inversiones bancarias.

Ello transformó para siempre a los sectores productivos de la zona.

El despegue minero se inició tras 1869, con la ley de liberalización del
subsuelo, que facilitó la llegada de grandes capitales (1) y tecnología a un
sector estancado, lo que supuso su modernización.

Paralelamente, se desarrollaron sectores como el eléctrico, el cementero,
el textil, e incluso la modesta aparición de un sector bancario de raíces au-
tóctonas.

Otro gran beneficiado fue el ferrocarril, primero en 1875, vía Madrid,
y ya desde 1893-95 desde Granada y Almería, un nuevo estímulo para el cre-
cimiento del distrito minero e industrial.

En contraste con esta bonanza generalizada, la situación de los traba-
jadores, especialmente los mineros, era bastante precaria.

Las condiciones de higiene y seguridad en el trabajo –la mina y la
fundición–, apenas si existían, se trabajaba en condiciones más que preca-
rias, por lo que los accidentes (mortales o no) se daban con unas tasas bas-
tante elevadas, hasta triplicando las cifras de otras cuencas mineras del país
como la vizcaína o la asturiana.

La calidad de vida dependía mucho de la coyuntura del mineral, si el
precio del plomo era alto, se pagaban buenos salarios, pero si el precio
caía, los sueldos se congelaban, cuando no se reducían, por lo que no era ex-
traño ver a mineros en situación de mendicidad.

Entre 1887-92, el salario de un minero adulto era de 0,80-0,90 ptas./día,
una cantidad no muy alta para la época, mujeres (que en muchas ocasiones
se veían en situación de acoso sexual) y niños recibían un sueldo menor por
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el mismo trabajo. En cuanto a las condiciones de vida, éstas no eran mejores,
familias enteras se hacinaban en viviendas de 10 m.2 (GARRIDO, 1990), y su
dieta era parca en proteínas de origen animal y pescado.

Su formación era muy rudimentaria, se calcula que el 70% de los tra-
bajadores de las minas eran analfabetos.

En el aspecto político, el distrito minero se hallaba bajo el control de
los grandes partidos dinásticos. Las familias más poderosas e influyentes,
como la de Yanguas-Messía en Linares y la Guindos en La Carolina, se en-
contraban militando en el Partido Conservador, mientras que clases medias
y profesionales liberales, engrosaban las filas del Partido Liberal, su líder era
Julio Burell.

La derecha extradinástica (carlistas, ultracatólicos) apenas tuvieron re-
presentación alguna, mientras que a la izquierda se encontraban un débil
anarquismo y las distintas tendencias republicanas (federales, unitarios,
etc.) constantemente enfrentadas entre sí.

Con este escenario político y socioeconómico, nació la primera agru-
pación socialista en la comarca minera, El Socialista (2), órgano oficial del
PSOE, daba cuenta de ello con la siguiente nota:.

«Linares.–El día 30 del pasado abril se ha constituido en esta población
eminentemente obrera la Agrupación de nuestro partido y nombrado el co-
mité que ha de representarla. Todos los trabajadores que forman parte de
ella están decididos a trabajar sin descanso para llevar el ánimo de sus com-
pañeros de esclavitud las doctrinas y principios contenidos en el pro-
grama del Partido Socialista Obrero y a procurar que se agrupen en su
seno».

Durante algunos años, la agrupación linarense fue el único referente del
socialismo en todo el distrito. Sus primeros 40 afiliados, con Sebastián
López Brosoise como secretario general, difundieron el programa del par-
tido, prácticamente con unos medios muy parcos y en condiciones bastante
precarias, las proclamas eran leídas a la masa de trabajadores analfabetos en
muchas ocasiones.

Pese a todo, esta agrupación pronto desarrolló una gran actividad, algo
que llamó la atención de los líderes del partido, que consideraron oportuno
que su líder, Pablo Iglesias, visitase la localidad con el objetivo que se con-
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solidase, y así, a mediados de septiembre de 1887 tuvo ocasión la primera
visita del carismático líder socialista a la ciudad, lo que supuso un espalda-
razo casi definitivo a la agrupación.

El acto se celebró el día 18 en el Teatro San Ildefonso (3), ante una au-
diencia de cerca de 2.000 personas, algo que fue visto con inquietud desde
las direcciones de los partidos dinásticos, preocupados por la toma de
conciencia de los trabajadores.

La Iglesia católica tampoco lo vio con buenos ojos, no estimaba a una
ideología que no sólo cuestionaba sus principios dogmáticos, sino el propio
papel que desempeñaba en la sociedad.

Esta preocupación alcanzó también al republicanismo, ya que los so-
cialistas eran sus principales rivales en la captación de apoyo obrero para su
causa.

La agrupación aprovechó al máximo la presencia de Pablo Iglesias, y
fueron muchos los curiosos que se acercaron a las filas socialistas a raíz de
la visita del líder del PSOE.

En esta estrategia se estuvo trabajando durante los meses siguientes, y
que se centró en tres direcciones:

1. La denuncia de las condiciones sociolaborales de los trabajadores (as-
pectos salariales, higiene y seguridad en el trabajo, etc.), al no existir un sis-
tema de protección social, ésta quedaba a la buena voluntad del empresariado.
En las fundiciones sí se daban ciertas medidas de seguridad, pero en las
minas la precariedad era total, los adelantos técnicos no terminaban de apli-
carse, y en su lugar, eran frecuentes los sistemas de poleas y cuerdas, cuando
no directamente la fuerza física humana y animal. Los mineros eran obli-
gados a un baño a la entrada y salida de los pozos, para eliminar el polvo del
mineral de las ropas y el cuerpo, aunque nada se hacía para quitarlo de los
pulmones.

Enrique Naranjo de la Garza, ingeniero jefe de las minas linarenses (4),
se expresaba de la siguiente forma:
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(3) Actualmente es el céntrico Teatro Cervantes.

(4) Citado en ARTILLO GONZÁLEZ, Julio: La llegada del socialismo a la provincia de
Jaén: 1885-1905. Universidad de Jaén. Jaén, 2001.



«Los mineros reciben socorros en algunas empresas, como son: asis-
tencia médica para los heridos hasta su curación y generalmente 50 cén-
timos de peseta cada día mientras la curación se verifica. Alguna em-
presa abona de una vez 100 ó 150 pesetas cuando queda el obrero inútil,
pero luego queda en la mayor indigencia. A veces, en casos de muerte,
suele alguna empresa pagar el entierro».

López Brosoise, que entre 1887-90 fue el primer secretario del PSOE
linarense, lo exponía muy claramente de la siguiente nota:.

«¡Qué situación más diferente la de los fundidores de plomo en la ac-
tualidad comparada con la de los años de 1859 al 70! En este período de
tiempo fundían 690 kilos por quinto, percibiendo un salario de 19 reales
(12 el maestro y 7 el sirviente). Ya en el 71 les aumentaron el trabajo, ha-
ciéndoles fundir 977,50 kgrs. Por un salario de 28 reales (20 el maestro
y 8 el sirviente), y hoy, por fundir 3.500 kilos, reciben 17 los maestros y
8 los sirvientes (...) esto ha dado motivo a que una parte de los fundidores
abandonen el trabajo».

2. Las actividades de tipo propagandístico fueron desarrolladas con
fluidez. El objetivo era doble, consolidar la agrupación y darla a conocer. Se
repartieron panfletos, realizaron mítines, celebración de actos y toda serie de
actos conmemorativos (5), etc.

La creación del llamado Círculo Social, en junio de 1888, iba en esta
línea, allí se enseñaba a leer y a escribir a los obreros, se les asesoraba le-
galmente, etc.

3. Finalmente, y en lo que respecta a la propia vida política del partido,
ésta giró en torno a la democracia interna del mismo.

Ello fue vital para evitar una excesiva burocratización, como sucedía con
otros partidos políticos de la época, algo que iba en relación con los procesos
electorales restauracionistas, ya de por sí adulterados.

Los componentes de la ejecutiva local eran elegidos de forma directa por
los afiliados, aunque el verdadero órgano rector era la Asamblea, en ella se
regulaba el debate interno en el seno del partido, se discutían propuestas, etc.

A pesar de las dificultades con las que se encontró la agrupación, en
estos primeros momentos, su dinamismo hizo que pronto los obreros del dis-
trito acudieran a ella para solventar sus problemas laborales.
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Esto hizo que surgieran recelos en los cuadros de los partidos dinásticos,
que vieron en el obrerismo socialista (6) una amenaza al régimen instalado
tras 1876.

La rivalidad política con los republicanos se tradujo en disputas abiertas,
y fueron una constante en la vida política y social de la comarca, llegando
a enfrentamientos dialécticos tan sonados como el acaecido en la sociedad
de albañiles La Unión, a mediados de febrero de 1888, donde el debate
hubo de ser interrumpido varias veces debido al acaloramiento verbal al que
se estaba llegando.

Por lo que respecta al activismo propio de la agrupación, ésta pudo estar
representada en el I Congreso del PSOE (23-25 agosto de 1888, Barce-
lona), aunque por dificultades económicas tuvo que delegar sus funciones en
un obrero barcelonés de Gràcia, Joan Palet.

A pesar de las estrecheces financieras, el trabajo de la agrupación
pronto dio frutos, en Vilches y Bailén se dieron los primeros contactos,
vinculados al sector agrario y a la industria del ladrillo, respectivamente.

Actividades de este tipo consolidaron la presencia del PSOE en Linares,
que ya en 1890 se vieron en condiciones de organizar la primera celebración
importante del socialismo en el distrito.

Fue el año de celebración del 1.º de mayo, aunque, para asegurar una
mayor asistencia, tuvo lugar el domingo día 4.

En medio de una gran expectación, cerca de 14.000 personas asistieron
a la manifestación central celebrada en Linares, aunque asistieron personas
de otras localidades de la comarca.

La manifestación recorrió las principales calles de la localidad, tras la
cual entregaron un pliego de peticiones a la alcaldía con sus demandas y pro-
puestas.

Poco tiempo después, Juan Sarmiento fue elegido nuevo secretario ge-
neral de la agrupación local, desde la cual se potenció una mayor indepen-
dencia económica de la misma, lo que permitió una representación directa
en el II Congreso del PSOE (7) (29-31 agosto de 1890, Bilbao).
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(6) La UGT no aparecería hasta años más tarde.

(7) El segundo de los llamados fundacionales, tal y como se denomina a los cuatro pri-
meros congresos del PSOE.



La celebración de dicho congreso tuvo como efecto colateral la primera
crisis de importancia en el seno de la agrupación.

En el congreso bilbaíno se acordó la posibilidad de alianzas con otras
formaciones políticas (republicanos) lo que no todos los militantes aceptaron
de buen grado, pronto se organizaron dos tendencias, siendo la mayoritaria
en Linares la partidaria de realizar acuerdos políticos.

Se organizaron debates de gran intensidad, aunque la dirección no
pudo evitar una escisión en el seno del partido, ya que las dos posturas se
hicieron irreconciliables.

A nivel externo, la enorme popularidad del obrerismo socialista preocupó
a la burguesía, que pronto se movilizó en defensa de sus intereses de clase.

El empresario de las minas no dudó en utilizar todos los medios dis-
ponibles a su alcance, amenazas directas a obreros y sindicalistas, incluso
agresiones físicas, etc. Además, como el poder económico y el político so-
lían coincidir, el patrón de turno sólo tenía que «encargar» que se siguiera
a un obrero con sospechas de ser simpatizante socialista.

Los ataques más virulentos vinieron desde los púlpitos de la Iglesia ca-
tólica, desde el diario conservador El Pueblo Católico, sacerdotes, obispos
y periodistas a sueldo cargaban contra las ideas planteadas desde la iz-
quierda.

De 1891 es la carta pastoral del obispado de Jaén, en la que arremetían
con expresiones como «han apagado la caridad en los ricos y sembrado la
semilla de la ira y la codicia en los pobres», y «quieren destruir la religión,
la propiedad y la familia e instaurar el Reino de Satanás en la Tierra» (la
cursiva es mía).

El conservador catolicismo español de fines del XIX, nunca aceptó la pre-
sencia del socialismo en la zona, y es que la sola presencia del laicismo o
la separación de poderes Iglesia-Estado en el programa del PSOE, suponía
una verdadera amenaza a los privilegios del clero.

Todo esto debilitó a la agrupación, y no pudo responder a estos ataques
con la firmeza que se esperaba, apenas unas tímidas manifestaciones y
notas de protesta.

A nivel más interno, las ejecutivas se sucedieron una tras otra, sin que
la crisis tuviera vista de solucionarse, las dos secretarías elegidas en 1892,
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con Manuel Sandoval y José López López al frente, en los meses de enero
y junio, sólo sirvieron para preparar el terreno a una nueva ejecutiva, que ya
sí estabilizó el rumbo de la agrupación.

Entre los sucesos más destacados hay que mencionar la entrada del
maestro de primaria José Lorite Castor, que fue el representante de la agru-
pación en el III Congreso del PSOE (26-27 agosto de 1892, Valencia).

Con la nueva ejecutiva se acometió la reorganización del partido y del
sindicato, hacia 1892-93, alrededor de mil trabajadores se organizaban en so-
ciedades obreras vinculadas al socialismo del distrito, entre los cuales, se
dieron a conocer las primeras afiliadas y simpatizantes, y de las que cono-
cemos sus nombres, Joaquina Pascued y Filomena Soto López.

El trabajo se centró en los mineros y los fundidores, a pesar de ser años
de estancamiento de la producción y precios del plomo y de la plata, con
medidas destinadas a una mayor estabilidad laboral y salarial, y otras más
vinculadas a la estructura del sector, para hacerlo más competitivo y estable,
tales como subvenciones, una explotación más racional de los pozos, etc.

Pero estas medidas fueron vistas con desconfianza por la clase política
y empresarial, ya que sospechaban que detrás de dichas medidas se daba un
soterrado control de las minas por parte de los dirigentes socialistas.

Ante el buen estado de ánimo general y la adopción de una serie de
acuerdos tomados en los últimos congresos, en 1893 el PSOE local se pre-
sentó a elecciones.

Sobre el régimen político de la Restauración, hay que decir que a pesar de
que se celebraban procesos electorales, no se le puede considerar como un sis-
tema democrático. La corrupción electoral se hallaba muy extendida, y las
irregularidades estaban a la orden del día. No era extraño que se diera la si-
tuación de haber más votos que votantes (los famosos «pucherazos»), los so-
bornos e intimidación a los candidatos rivales, cuando no la compra directa del
voto, ya fuera de forma más discreta o no, entregando una determinada cantidad
de dinero a aquellos votantes indecisos de mostrar su apoyo a los partidos ofi-
ciales, algo bastante presente y extendido, pero que en zonas de Sevilla capital
(por citar un ejemplo de fuera de la comarca) llegó a extremos verdadera-
mente escandalosos, por el descaro con el que se hizo (GONZÁLEZ, 1996).

Así, los votos obtenidos nunca fueron demasiados. El sistema era muy
corrupto para obtener éxitos electorales, a pesar de los multitudinarios actos
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organizados, como el celebrado el 1.º de mayo de 1893, un mitin con asis-
tencia de más de 2.000 personas y con presencia del propio Pablo Iglesias,
en los comicios de este año, sólo obtuvieron 275 votos.

Fue tal el abuso, que en 1894 la agrupación decidió no presentarse por
el momento a unas votaciones, y centrar su trabajo en otros campos como
los aspectos más sociales y reivindicativos.

Un ejemplo de ello, fue una labor de apoyo a los trabajadores de la In-
dustria Malagueña en septiembre de este mismo año, realizando suscripciones
en auxilio de los trabajadores.

1895 se inició con un gran optimismo en sus filas, se estaba consoli-
dando la presencia del socialismo, y además, aprovechando la debilidad de
anarquistas y republicanos, se hicieron nuevos contactos, sumando éstos a
los ya existentes.

La eficiencia organizativa se vio en el éxito de la celebración del 1.º de
mayo, con gran asistencia a la manifestación y al acto central, así como una
intensa campaña de apoyo a los panaderos. Pero esta coyuntura favorable se
truncó a finales de año, cuando, a raíz del protagonismo de José Lorite
Castor, se dio en el seno de la agrupación linarense un debate acerca del fu-
turo del dirigente socialista, y que se vio enrarecido con acusaciones de
desfalco y de malversación de fondos.

Lorite Castor siempre negó estas acusaciones, aunque provisional-
mente fue apartado de la militancia (8), con la idea de que la ejecutiva,
ahora con Emilio Ortega al frente, no se viera salpicada por el escándalo, y
solventar esta problemática situación.

Las cosas se mantuvieron así hasta bien entrado el mes de diciembre,
cuando se demostró la falsedad de las acusaciones y Lorite Castor fue rein-
corporado a la disciplina del partido. Posteriormente, se sospechó, al parecer
con bastante fundamento, que todo fue una campaña orquestada desde el re-
publicanismo con vistas a desprestigiar a los socialistas, aunque éste fue un
extremo siempre negado por los antimonárquicos.

En la edición de El Socialista del 17 de enero de 1896, se publicaron
los cambios producidos por la agrupación y las novedades resultantes a
raíz de los últimos acontecimientos.
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Las manipulaciones caciquiles motivaron que en las elecciones de este
año, el PSOE linarense sólo obtuviera 88 votos, por lo que se continuó con
el repliegue organizado expuesto anteriormente, y consolidarse mediante el
trabajo reivindicativo.

Con este fin, la agrupación editó la primera de sus publicaciones, El De-
fensor del Trabajo, aunque al poco tiempo cambió su encabezamiento por
el de El Defensor de los Trabajadores, y meses después, ya en formato de
revista, con el nombre de ¡Adelante!

José Lorite Castor, fue definitivamente rehabilitado con motivo de la ce-
lebración del 1.º de mayo de 1897, donde tuvo ocasión de saludar a su
viejo amigo Pablo Iglesias.

En lo meramente laboral, la agrupación destacó por su apoyo a cam-
pañas de trabajadores en huelga, no sólo de otras localidades de la comarca,
sino de otras zonas del país, como la de los obreros textiles de Manresa (Bar-
celona) y los mineros de la cuenca asturiana.

En lo estrictamente festivo, la agrupación celebró su 10.º aniversario en
medio de un gran clima de optimismo.

A pesar de todo, la agrupación no crecía tal y como deseaban sus diri-
gentes, en parte hay que achacarlo a su debilidad organizativa, esto es, lo
normal era que la ejecutiva se eligiera anualmente, pero no eran raros los años
con dos o más ejecutivas, lo que le daba a la agrupación cierta inestabilidad.
Otro aspecto que influyó fue la falta de formación política de militantes y
dirigentes, por lo que suponía en ocasiones un freno a la expansión del par-
tido y el sindicato, cuyos cuadros podían verse superados por los aconteci-
mientos si éstos eran demasiado complejos, por lo que en más de una oca-
sión fue algo que pasó factura.

Además, republicanos y anarquistas pusieron de su parte, con cam-
pañas de desprestigio como la mencionada con anterioridad contra Lorite
Castor, o bien saboteando actos públicos.

La presión ejercida por los partidos dinásticos conoció momentos muy
fuertes tras el magnicidio de Cánovas del Castillo el 8 de agosto de 1897, co-
metido por un anarquista italiano.

A pesar de que el PSOE condenaba las prácticas terroristas, ésto no les
eximió de que sus militantes conocieran una nueva etapa de palizas y per-
secuciones, el propio Emilio Ortega fue encarcelado, a pesar de haber escrito
un artículo en el que condenaba el terrorismo individual, con acusaciones que
luego se demostraron como falsas.

OBRERISMO Y SOCIALISMO EN EL DISTRITO MINERO DE LINARES... 189



1898 estuvo marcado por la guerra con los EE.UU. por los restos del
colonialismo español en ultramar. Para el PSOE, la guerra estuvo marcada
por las ambiciones norteamericanas sobre Cuba y Puerto Rico, y por los in-
tereses azucareros de la oligarquía nacional, el nacionalismo exacerbado de
los círculos oficiales y su patrioterismo (por utilizar una expresión que
Valle-Inclán usaba para los partidarios de esta guerra).

Los cambios más significativos a nivel organizativo fueron que Juan Te-
ruel fue elegido nuevo secretario general de la agrupación hasta 1899,
cuando fue sustituido por Juan Molina, y el nacimiento de la agrupación so-
cialista de La Carolina (9), que nació con gran dinamismo y muchas ganas
de hacer cosas, a pesar de lo cual no pudo evitar una pronta y fortísima crisis
que la mantuvo en un estado de hibernación hasta prácticamente los años cen-
trales de la primera década del siglo XX.

Este fracaso parcial en La Carolina se vio compensado con contactos
tanto socialistas como ugetistas en Vilches, Bailén, Arquillos y, ya en 1902,
con la fundación de la agrupación en Baños de la Encina.

El tránsito del XIX al XX se realizó en medio de un clima de optimismo,
se participó en el VI Congreso de la UGT y en el V del PSOE (organizado
en Madrid), celebrados ambos en 1899, con una representación propia. Ya
en enero de 1900, David Muñoz fue elegido nuevo secretario general de la
agrupación linarense.

La asistencia al congreso ugetista supuso un verdadero impulso al sin-
dicalismo vinculado al sindicato socialista. Por su activismo destacó la so-
ciedad «El Freno», entroncada con la metalurgia, pero también «La Unión
Fraternal», formada por mineros en su mayoría, y «El Porvenir», com-
puesta casi en exclusiva por fundidores y deplatadores.

Con una nueva visita de Pablo Iglesias en 1900 y la asistencia al VI Con-
greso del PSOE dos años después, el socialismo del distrito llegó a sus pri-
meros quince años de vida en un buen estado de forma y con expectativas
muy positivas para los años posteriores.

El socialismo del distrito en el reinado de Alfonso XIII: (1902-23)

Durante estos años, el socialismo en la comarca linarense estuvo mar-
cado por su definitiva consolidación, a pesar de las crisis que sufriría. Hubo
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un crecimiento lento pero continuado de la afiliación en todas las agrupa-
ciones de la comarca, igualmente, se fundaron nuevas agrupaciones y se con-
solidaron las existentes.

A nivel organizativo, el inicio de esta etapa supuso la salida de los ve-
teranos de los primeros años y su sustitución por dirigentes de una segunda
hornada. El fenómeno más visible fue la despedida de López Brosoise de la
ejecutiva y el afianzamiento de José Lorite Castor, y la fundación de las pri-
meras Juventudes Socialistas, en Linares.

A nivel político, la agrupación tuvo en esta etapa sus primeros éxitos
políticos, la comarca conoció a sus primeros concejales y alcaldes socialistas,
como ya se verá más adelante, así como de la primera alianza con los re-
publicanos, que se prolongaría muchos años.

A nivel social, las condiciones de vida de los obreros apenas si mejo-
raron respecto a años anteriores, la inseguridad en el trabajo, la inestabilidad
en los sueldos y la explotación laboral, etc., continuaron presentes en las
vidas de los trabajadores.

Sus condiciones de vida fueron recogidas por el periodista Joaquín
Dicenta (10) (1862-1917), que durante el invierno de 1902-03, vivió en Li-
nares como corresponsal del periódico El Liberal.

En el siguiente texto, nos habla de las condiciones de vida de los mi-
neros:.

«Así los he visto. ¿Qué falta un peldaño? ¿Qué resbala un hombre?
¿Qué prende la mecha con mayor rapidez que la usual y estalla el barreno
un segundo más pronto de lo calculado? No importa, se sustituye al tra-
bajador muerto por uno vivo, y adelante con la faena. Mientras haya
hombres disponibles, eso es un accidente sin importancia cotizable para
el crédito mercantil de la mina.

No importa que muera el cargador de los barrenos, tampoco importa que
una soga se quiebre por la sobra de uso, y el hombre que desciende a pro-
fundidades tremendas, sin otro apoyo que la propia soga rota de pronto,
se haga pedazos contra las piedras o se ahogue en el revuelto fondo de las
aguas corrientes por el límite de cualquier pozo en construcción (...) ¡Qué
importa eso! La mina necesita vivir, enriquecer a los accionistas, arrojar
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por el borde de los pozos ríos de mineral, que las fundiciones, lavaderos
y cámaras condensadoras aguardan impacientes, los obreros necesitan
comer, y entre morir de hambre o de un accidente minero, los hombres pre-
fieren morir de una vez a irse muriendo poco a poco».

Posteriormente, Joaquín Dicenta escribía para los lectores de su perió-
dico lo siguiente:.

«Matar siempre, tal es el destino del plomo. Parece congénito en este
material el asesinato. Dentro de la mina, en estado salvaje, se guarece con
las defensas de una atmósfera irrespirable, para desgarrar las carnes o
aplastar los huesos del obrero, en el fondo del horno fundidor, vuélvese ho-
guera que desprende gases mortíferos y llamas destructoras, en las cámaras
de condensación, se hace veneno, en la fábrica, se vuelve proyectil, en el
desplate mismo, cuando suda la plata, parece sudarla con el objetivo ex-
clusivo de que se esparza por el mundo pronta a satisfacer codicias, y
mercar conciencias, y consentir explotación, y favorecer inquiedades...».

El conjunto de los artículos de Dicenta caló bastante hondo en la
conciencia pública de la época, ya que se pudo conocer las condiciones de
vida de los trabajadores de las minas, y pronto surgieron voces, por primera
vez desde fuera del socialismo, que clamaban por la mejora de sus formas
de vida, e indirectamente, el trabajo del socialismo se vio favorecido por ello.

A pesar de que la afiliación se pudiera ver resentida, los patronos no po-
dían controlar la asistencia de los obreros a los mítines socialistas, en el
mismo 1903 hubo una concentración de 4.000 personas como muestra de
apoyo a unos obreros vizcaínos que estaban en huelga.

El prestigio de la agrupación linarense fue creciendo, hasta el punto que
en el VII Congreso del PSOE (celebrado en Gijón en 1904), el representante
local, José Lorite Castor, no sólo representó a Linares, sino a muchas otras
secciones, hasta Pablo Iglesias recalcó la pujanza de las ideas del socialismo
en la comarca, cuando visitó Linares en fechas previas al 1.º de mayo,
donde por cierto, hay que mencionar dos aspectos importantes, primero, la
intervención de una trabajadora, Vicenta Roca, como estímulo para la mili-
tancia femenina, y, la novedad de que por primera vez no sólo se celebró en
Linares, sino que la agrupación socialista de Baños de la Encina organizó
también la más importante fiesta del movimiento obrero.

1905 fue un año pródigo en hechos, se fundaron en Linares las primeras
JJ.SS. del distrito, dirigidas por Alfredo Montoro y Manuel Nieto, fueron las
únicas hasta que en 1915 se fundaron las de La Carolina.
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Además, fruto del trabajo del minero asturiano Manuel Vigil, apoyado
desde Linares con medios humanos y económicos, se fundó en Navas de San
Juan una nueva agrupación socialista, mientras que en lo estrictamente la-
boral (no se incluye la convocatoria del 1.º de mayo), el año destacó por el
apoyo de la UGT linarense a los panaderos locales, en huelga por motivos
salariales y de readmisión de compañeros despedidos.

Su apoyo fue vital para que esta huelga concluyera con éxito para los
intereses de los panaderos.

Este éxito sirvió de catalizador para que la huelga de los mineros ca-
rolinenses, iniciada a principios de 1906, también por motivos económicos,
finalizase también con éxito, siendo los pozos de «El Guindo» y «El Cen-
tenillo» donde más afectó la huelga.

Ello influyó en una celebración masiva del 1.º de mayo de este año,
donde la UGT linarense costeó la estancia del secretario general del PSOE,
Vicente Barrio, lo que da una visión de la consolidación del ideario socia-
lista en el distrito ya en este año.

Una vez alcanzado el clímax organizativo, desde los mandos del par-
tido se planteó un repliegue organizado con el fin de mantener los con-
tactos conseguidos, al menos a aquellos trabajadores más mentalizados, y de-
sechando a aquellos que se dejaban llevar por el fervor político, pero que en-
seguida se cansaban. Con esta estrategia se siguió trabajando hasta aproxi-
madamente 1908-09.

En la potenciación de las secciones de Linares, Bailén y La Carolina,
se consiguieron la mayor parte de los objetivos propuestos, el elevado nú-
mero de trabajadores vinculados al sector mineroindustrial (11), ayudó a con-
seguirlos, en cambio, el agro por el número tan bajo de campesinos y jor-
naleros asimilados al sindicalismo socialista, apenas sufrió cambio alguno.

El desarrollo del capitalismo en el distrito, a pesar de que siguió un de-
sarrollo similar al de otras zonas del país, no se vino acompañado por un de-
sarrollo paralelo de las condiciones de vida de los trabajadores, especialmente
los mineros, por lo que no era infrecuente que se produjera reparto de pan
y de otros alimentos de primera necesidad, entre los obreros y las clases más
humildes.
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1909 fue el año de la primera etapa de alianza con los republicanos más
afines, y que se prolongaría en el tiempo durante diez años. Tuvo como con-
secuencia más notoria el que en 1914 Linares conociera a su primer concejal
del PSOE (BELDA, 2000), fruto también de esta alianza nació el semanario
El Educativo, como órgano oficial de la conjunción republicano-socialista,
aún así, ¡Adelante!, se siguió publicando de manera independiente por parte
de la agrupación linarense.

El interés de la dirección nacional no decayó, y líderes del PSOE si-
guieron visitando el distrito en los años siguientes, como la visita de Lucio
Martínez Gil en 1910 y la de Vicente Barrio, ya en 1911, y ambas a Linares.
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(12) Fuente: SOLER BELDA, Ramón: Breve Historia de Linares, CEHA y Librería Entre Li-
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CONCEJALES SOCIALISTAS EN LINARES (12)

1914  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

1920  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6

1922  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3

1931  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12

1936  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8

La militancia, quitando la exigua representación del campo y otra algo
más destacada del sector servicios, la componían mayoritariamente obreros
industriales y mineros, así como albañiles, carpinteros, deplatadores, etc., de
estos momentos es la primera sociedad formada por trabajadoras, en este caso
de la industria textil, «La Confección».

Es una militancia que da muestra de mucha vitalidad, que ya en una año
como 1912 protagonizaba sonadas huelgas como la de la fundición «La
Tortilla», que afectó a más de 700 trabajadores.

Hasta la prensa no vinculada a la agrupación ya empezaba a hacerse eco,
aunque como en la siguiente nota aparecida en el Diario de Linares, el 22
de marzo de 1912 (n.º 22), mencionaba sus actividades con un tono des-
pectivo:.

«Ayer regresó a Linares procedente de La Carolina el socialista agitador
de Bilbao, señor Perezagua, quien estuvo la tarde y gran parte de la noche



en el Centro Obrero. El señor Perezagua y su compañero de viaje, señor
Solinís, se retiraron del Centro a la una de la madrugada, saliendo esta ma-
ñana para Puertollano, donde darán un mitin de propaganda, y prometiendo
dar otro en este Centro Obrero a su paso por esta ciudad».

Por este mismo periódico sabemos cómo fue la celebración del 1.º de
mayo, en su n.º 61 (13), el mitin central fue en el Teatro San Ildefonso, al
cual acudieron los dirigentes nacionales de las JJ.SS. Fermín Blázquez y
Pablo Cervera, así como una nutrida representación de las distintas socie-
dades obreras y sus guías locales, destacando a Francisco Gil, de la so-
ciedad «La Barrena».

Tras el acto, se desarrolló una manifestación por las principales calles
de la ciudad, y que terminó con la entrega de un documento con las princi-
pales recomendaciones al entonces alcalde del Partido Liberal, José M.ª
Yanguas Jiménez.

Al día siguiente se celebró un nuevo acto, esta vez para analizar los
acontecimientos del día anterior, en el que intervinieron Ildefonso Cabrera
y Francisco Rodríguez, y como invitado, el concejal socialista madrileño Ma-
riano García Cortés.

En estos momentos, el PSOE ya había dejado de ser un pequeño par-
tido, y, aunque en su programa seguía implícito el marxismo, su estrategia
pasó a definirse como mediadora, de querer conciliar a obreros y patronos
cuando sus intereses chocasen, apurar la negociación antes de convocar una
huelga de la que no se sabía si se podía salir victorioso o no, mientras que
en lo meramente político esta actitud pasó a querer aprovechar al má-
ximo el aparato del régimen restauracionista, en beneficio de los trabaja-
dores.

Durante los siguientes meses Pablo Iglesias y otros líderes nacionales
visitaron el distrito con el fin de explicar la nuevo estrategia, el veterano di-
rigente visitó La Carolina y dio una charla ante unos 1.500 obreros (14),
siendo acto principal en Linares dos días antes, y ante el cual, Diario de Li-
nares, publicó lo siguiente:.

«Con una inmensidad de público, hasta el extremo de hacerse imposible
el acceso al Teatro San Ildefonso, tuvo lugar el mitin anunciado, en el cual
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había de hacer uso de la palabra el líder del socialismo español y diputado
a Cortes, don Pablo Iglesias.

El acto dio principio a las nueve, haciendo uso de la palabra distintos
socios del Centro Obrero, en representación de varias agrupaciones.

Todos ellos indicaron la conveniencia de la unión de todos los traba-
jadores (...) sus discursos fueron muy aplaudidos.

Después hizo uso de la palabra don Pablo Iglesias, que fue objeto de
una gran ovación. En tonos mesurados, rehuyendo toda clase de efec-
tismo y llevando persuasión a los obreros, por medio de razonamientos,
su discurso grande y elocuente, se escucha con atención notable, siendo
interrumpido varias veces por los aplausos (...).

Después de un breve discurso del presidente, terminó el acto en medio
del orden más completo, manifestándose de modo evidente, la cordura y
sensatez de la clase obrera de Linares».

De 1914, justo antes del estallido de la I Guerra Mundial (1914-18), sa-
bemos del mitin central del 1.º de mayo en Linares, en el que intervinieron
las principales figuras del socialismo local, con Tomás Álvarez Angulo,
Francisco Vega y Blanco Soria a la cabeza, destacando la figura del carta-
genero afincado en la ciudad, Francisco Gil Teruel, que, se vieron acompa-
ñados nuevamente por la figura de Pablo Iglesias, y en el cual se hizo un lla-
mado a la paz internacional a los Estados de una Europa en la que se mas-
caba la guerra.

Dicha guerra, pese a que España se declaró neutral, acabó por afectar
a su economía, y el distrito de Linares-La Carolina se vio igualmente afec-
tado. La repatriación de los dominantes capitales franceses y británicos, lo
que produjo un colapso generalizado en la comarca, la producción cayó, mu-
chos trabajadores perdieron sus empleos, y aquellos que lo conservaban,
vieron cómo sus sueldos se reducían hasta lo simbólico.

Ante el alargamiento del conflicto y la situación de inestabilidad, los
conflictos laborales se dispararon, tanto las estrictamente laborales como las
revolucionarias (15), ya en 1915, el ugetismo, tras el XI Congreso, celebrado
un año antes 20-29 junio 1914), y que contó con una nutrida representación
linarense, destacando a Álvarez Angulo, Alfonso Cabrera por los fundi-
dores y Mateo Notario Pérez por los fogoneros, por citar a algunos, lanzó sus
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huelgas contra el cierre de las minas y de las industrias, presionando para que
el Gobierno central las mantuviera abiertas, 15.000 personas acudieron al
mitin central del 1.º de mayo en Linares (16).

En estos momentos de gran ebullición, hay que mencionar dos as-
pectos clave en la presencia del socialismo comarcal, el ingreso de Andrés
Domingo en el PSOE linarense, y la aparición de una nueva publicación, La
Voz del Pueblo, en que se publican artículos con una fraseología claramente
revolucionaria.

A los pocos meses la situación mejoró, ya que el agotamiento de los re-
cursos de los denominados Países Aliados (Francia, Rusia y Gran Bretaña),
hizo que éstos virasen sus ojos hacia España como suministradora de ma-
terias primas, y, en lo que afectó a la comarca minera, de plomo y otros mi-
nerales para la industria de la guerra, por lo que las minas se reabrieron y la
industria se recuperó.

Pero esta aparente mejora no tranquilizó a los cuadros dirigentes de la
burguesía y la Iglesia católica de la zona, y desde sus publicaciones afines
como La Hoja Política o El Quijote, así como desde los púlpitos, lanzaban
arengas en contra del PSOE y la UGT, «en defensa del orden establecido y
la propiedad privada» y de ser «materialistas, ateos y anticristianos» (la cur-
siva es mía).

Los ataques se recrudecieron hasta tal punto que los caciques locales se
movilizaron con el objetivo de impedir que resultase elegido diputado por
el distrito Tomás Álvarez Angulo, entre los años 1918-19. La corrupción elec-
toral alcanzó cotas no vistas hasta entonces.

Pero el socialismo también tenía sus propios problemas entre finales de
1917 y comienzos de 1918, se formaron en el seno del partido dos tenden-
cias bien diferenciadas, una minoritaria, partidaria de los bolcheviques y una
mayoritaria y fiel a los postulados de la II Internacional, tras un debate in-
terno más que fuerte, el partido optó por mantener la línea seguida hasta ese
momento.

En el Congreso Extraordinario de 1919, donde se tomó esta decisión,
la sección linarense, encabezada por Tomás Álvarez Angulo, apoyó la pos-
tura de la mayoría, no sin ciertas dificultades, pues el debate en Linares, La
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Carolina, Bailén, etc., fue bastante intenso, y la adopción de una postura de
cara al mismo no solventó las incidencias, pues aquellos disconformes con
la decisión tomada se marcharon del partido y fueron los que hacia 1920-21
fundaron los primeros núcleos comunistas de la zona, si bien, su reducido
número y casi nula influencia motivaron que apenas si destacasen política-
mente hasta la proclamación de la II República.

Pese a todos estos excesos, hay que mencionar algunos éxitos par-
ciales, el 1.º de mayo de 1920 en Linares fue de los más importantes cele-
brados hasta el momento, seguido casi de inmediato de unos triunfos labo-
rales de los sindicalistas mineros en junio, que casi le cuestan un destierro
a Francisco Gil Teruel.

El nerviosismo ante las agitaciones obreras produjeron una crisis insti-
tucional, liberales y conservadores estaban nerviosos, y en el ayuntamiento se
produjo un vacío de poder ante la incapacidad de los partidos dinásticos por
dar una respuesta ante la situación de crisis, tras el boom de la Gran Guerra.

El PSOE se vio entonces en la tesitura de hacerse cargo de la alcaldía,
y durante un breve período de tiempo, Linares conoció al primer alcalde so-
cialista de su historia, hasta que, una reacción del gobernador provincial, lo
despojó por medio de una maniobra poco ortodoxa, imponiendo a su lugar
al adicto Gregorio Garzón García.

El aislamiento de la Rusia soviética y el fracaso de revoluciones pro-
letarias en Alemania, Hungría, etc., motivaron un descenso de los conflictos
laborales a partir de 1921, el cansancio tras tantos meses de lucha hizo
mella entre los trabajadores del distrito y los políticos socialistas.

Las últimas notas de importancia antes del golpe de estado de Primo de
Rivera, tras el cual el socialismo del distrito entró en una etapa muy particular
de su evolución, fue una huelga minera apoyada por el ugetismo en el pozo
«Los Guindos» de La Carolina, un largo conflicto entre enero y marzo de
1923, en principio por solidaridad con los madereros del pozo «La Man-
zana», pero que acabó por tomar aspectos más reivindicativos.

Los años de la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1931)

Con el pronunciamiento del general Primo de Rivera, con el beneplá-
cito del rey Alfonso XIII, se ponía fin de hecho a la farsa democrática que
había sido el llamado sistema de la Restauración, y se inauguraba una dic-
tadura unipersonal basada el figura del ya aludido militar.
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Pese a la sorpresa e inquietud inicial que produjo el golpe, tanto el
PSOE como la UGT tuvieron cierta libertad de acción, es decir, gozaron de
cierta permisividad, incluso el Centro Obrero permaneció abierto, pudiendo
desarrollar sus actividades con una normalidad más o menos aparente, ya que,
fueron la única oposición permitida por el régimen, pues republicanos, anar-
quistas y comunistas vieron sus sedes clausuradas y prohibidas sus publi-
caciones, por lo que la única forma de defender los intereses de los traba-
jadores (mineros y fundidores especialmente) y de planteamiento de una opo-
sición a la dictadura fue dentro del partido y del sindicato socialista.

Políticamente hablando la vida del distrito estuvo controlada por el
gran cacique Yanguas-Messía, que llegó a ser ministro de Primo de Rivera,
y sus colaboradores en ayuntamientos y empresas.

Aun así el obrerismo socialista no conoció un período muy brillante en
su historia, con el control patronal de los Comités Paritarios, creados ini-
cialmente para mediar en los conflictos laborales, pronto se convirtieron en
un órgano de dominio de los patronos de las minas sobre los trabajadores,
tan sólo unas huelgas aisladas de los mineros linarenses y carolinenses es-
caparon al control de dichos órganos. Por lo que, y a pesar de manifestaciones
de Largo Caballero, entonces líder de la UGT, pronto se abrieron brechas
entre socialistas y primorriveristas.

La patronal minera y sus aliados políticos y religiosos reaccionaron con
la enésima campaña de hostigamiento contra los sospechosos de simpa-
tizar con las ideas socialistas, Gil Teruel fue deportado en 1927 a La Caro-
lina tras demostrar en uno de sus artículos aparecidos en La Voz del Pueblo,
que un empresario minero engañaba en el peso del plomo.

Afiliados y simpatizantes del PSOE y la UGT de la zona de Linares-La
Carolina fueron perseguidos una vez que se tomó conciencia que la cola-
boración con la dictadura era imposible.

Ya a partir de 1926-27 se cerraban los órganos de expresión de iz-
quierdas, obstaculizando el trabajo sindical y político en la comarca, con el
encarcelamiento de militantes socialistas, prohibición de sus actos, o como
se verá más adelante, llegando a los destierros y a las agresiones físicas.

El miedo y la apatía hicieron acto de presencia entre los socialistas y
ugetistas del distrito, descendiendo el activismo y la conflictividad laboral
hasta niveles meramente testimoniales, se entró en una inercia de desmovi-
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lización que hasta las organizaciones socialistas de las distintas localidades
se vieron afectadas.

Progresivamente, nació en el seno tanto del partido como del sindicato
una corriente que propugnaba romper con el régimen, y desde las distintas
secciones de Linares, La Carolina, Vilches, Bailén, etc., afiliados y simpa-
tizantes se manifestaban en ese sentido, algo que se puso de manifiesto en
los congresos extraordinarios celebrados por PSOE y la UGT en 1927 y
1928, respectivamente.

Con las posturas aclaradas, pronto el obrerismo de inspiración socialista,
empezó a despuntar, la sociedad de mineros vinculada a la UGT, «La In-
vencible» (17), volvió a dar señales de vida, y los enfrentamientos en los Co-
mités Paritarios se hicieron cada vez más intensos.

El despegue más visible se produjo tras la renuncia del dictador en
enero de 1930, y el consecutivo desgaste de la monarquía por su apoyo al
régimen de Primo de Rivera, y que ni siquiera la intervención directa del mo-
narca pudo evitar.

Prohibida prácticamente de hecho las manifestaciones obreras, el 1.º
de mayo de 1930 fue una demostración de fuerza del obrerismo socialista en
el distrito mineroindustrial, pues a la crisis institucional, había que sumar la
económica, con la consiguiente caída de los precios del plomo y el agota-
miento de los pozos mineros, algo que empezaba a hacerse cada vez más vi-
sible, y que el Consorcio del Plomo, un organismo estatal, no supo solucionar.

La interrelación de todos estos factores, junto al aprovechamiento po-
lítico que los opositores al régimen sacaron de la situación, aprovechando al
máximo los errores de la Corona (socialistas y republicanos reanudaron
sus contactos en estos momentos), hicieron posible que también en el dis-
trito minero de Linares-La Carolina, la transición hacia la II República
fuera lo más pacífica posible.

El socialismo y el ugetismo comarcal hasta el estallido de la Guerra
Civil (1931-1936)

La proclamación de la República el 14 de abril de 1931, fue recibida con
gran entusiasmo popular, en las distintas localidades del distrito minero de
la zona norte de la provincia de Jaén, pues existía la conciencia general de
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que el gobierno democrático republicano solucionaría los males políticos, so-
ciales y económicos que afectaban a la comarca minera.

En el aspecto económico, y una vez que la alianza republicano-socia-
lista ganó las elecciones legislativas de 1931, superar la situación de estan-
camiento antes mencionada.

En El Socialista, así como se pensaba en otras publicaciones obreras
(18), aparecieron artículos que reivindicaban una política activa de inver-
siones y empleo, destacando aquellos escritos por un incombustible Francisco
Gil Teruel y los de Andrés Domingo.

Desde la agrupación y sus publicaciones afines se proponían medidas,
se exigía una explotación planificada y racional de los pozos que aún estu-
vieran abiertos, especialmente de Arrayanes, que era de propiedad estatal,
subvenciones y ayudas para que el sector fuera más competitivo, en defini-
tiva, un plan especial para resolver la crisis de la minería y de la industria
auxiliar.

La oposición política criticó la labor gubernamental, realizando acu-
saciones sobre la incapacidad y el desconocimiento acerca del sector.

Sin entrar en detalles sobre la veracidad o la falsedad de las acusaciones,
el socialismo comarcal no conoció el estado real de los pozos –agotados por
más de medio siglo de explotación irracional– hasta el momento que accedió
al poder y comprobó de primera mano la situación, hasta entonces, sus rei-
vindicaciones se basaban en los datos publicados en la prensa de la época,
preocupada en muchas ocasiones de adornar la realidad que mostrarla tal y
como era, siguiendo los dictados marcados por los dirigentes políticos y eco-
nómicos del distrito.

No supieron que la crisis minera era prácticamente irreversible hasta este
momento.

Con la escasez, había que añadir el encarecimiento de la extracción del
plomo, la explotación del mineral resultaba más cara en Linares-La Caro-
lina que otras regiones españolas. A modo de ejemplo, la producción de una
tonelada de plomo costaba la cantidad de 541,46 ptas., y, de no haberse con-
cedido dichas ayudas, el mineral, debería haberse vendido a 252,95 ptas. la
tonelada.
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Vinculado al estancamiento económico, la conflictividad laboral creció,
siendo los sectores minerometalúrgico e industrial los más afectados, y ya
entre el invierno de 1931 y la primavera de 1932, hubo destacadas huelgas
fortísimas en Linares, La Carolina, Bailén y Vilches, y entre febrero y abril
de 1933, la protagonizada por la sociedad La Invencible, ya que las condi-
ciones de vida de los obreros de las minas seguían siendo paupérrimas.
Consuelo Pérez, una militante de la UGT, escribía lo siguiente en el sema-
nario Justicia (19):

«(...) El jornal que ganamos con esta profesión más que miserable es
ridículo (...).

Los obradores donde trabajamos, casi todos carecen de las debidas
condiciones higiénicas. Se trabaja todas las horas que le parece bien al
maestro, y las extraordinarias las paga sin recargo que la ley determina. Se
trabaja los domingos que quiere, pagándolos como un día corriente, y si
ponemos mala cara se nos amenaza con el despido después de aplicarnos
otras groserías».

Incluso Tomás Álvarez Angulo, en su condición de diputado socialista
por el distrito, clamaba por una solución digna desde sus discursos en el Par-
lamento, muchos de los cuales eran recogidos en las publicaciones de las
agrupaciones socialistas de la comarca.

Llegados a este punto, hay que mencionar que en el distrito se pro-
ducían dos tipos de huelgas, las laborales y las revolucionarias. Las del
primer tipo eran las dominantes, pues eran huelgas que se realizaban con
el fin de conseguir mejoras en los salarios o sus condiciones de vida, o bien
de solidaridad con compañeros despedidos, pero también se daban las
huelgas revolucionarias, que aunque en menor número que las anteriores,
se originaban por cuestiones también de índole social, pero sobre todo po-
lítico, pues se trataban de verdaderas demostraciones de fuerza ante de-
terminadas situaciones, como en su momento en 1909 a raíz de los sucesos
de la Semana Trágica o en 1917 con la Revolución Rusa, o, de la huelga
general revolucionaria desencadenada en octubre de 1934, cuando la
CEDA, un partido de la derecha con miembros muy relacionados con los
movimientos nazi y fascista, más que emergente (20) en el Europa de en-
treguerras.

RAFAEL LINDE RUIZ202

BOLETÍN DEL
INSTITUTO

DE ESTUDIOS
GIENNENSES

(19) El día 27-05-1933, n.º 146.

(20) Gil-Robles, uno de sus dirigentes, no ocultaba su admiración por Hitler y Mussolini.



La comarca minera conoció una serie de jornadas huelguísticas muy in-
tensas, la parálisis afectó a toda la zona, pero como dicha huelga no consi-
guió evitar la entrada de la CEDA en el gobierno de la coalición de derechas
que había en ese momento, la huelga fracasó a los pocos días de convocarse.

La represión desencadenada desde la patronal minera fue brutal.

No era la primera vez que socialistas y ugetistas sufrían una situación
similar, pero ésta fue la más intensa de las conocidas hasta entonces, como
en los años de la dictadura de Primo de Rivera, se buscaron las excusas más
increíbles para perseguir a obreros y militantes de la izquierda, también
comunistas y anarquistas.

Las multas económicas eran una constante que, si bien nunca desapa-
recieron, tras la huelga de octubre de 1934 se impusieron de una forma
más intensa, las encarcelaciones fueron masivas y los presos políticos no
fueron liberados hasta la victoria de la izquierda en febrero de 1936.

Las palizas y las agresiones físicas, así como las campañas de despres-
tigio, se volvieron frecuentes, y las situaciones de abuso de poder contra
concejales socialistas de las distintas localidades se hicieron más que patentes,
impidiendo que realizasen su labor en los cabildos, instituciones, etc.

Toda la represión desencadenada hizo que 1935 fuera un año sin apenas
conflictividad laboral y política, desde el poder se continuó presionando al
obrerismo socialista, el 1.º de mayo no tuvo relevancia alguna y las pocas
huelgas que se dieron apenas tuvieron repercusión.

La situación se normalizó tras febrero de 1936, se liberaron a los presos
políticos encarcelados tras la huelga revolucionaria de hacía casi dieciséis
meses antes, obreros y políticos socialistas desempeñaron nuevamente sus
funciones con normalidad.

También hay que añadir, que, aunque se dieron situaciones de abuso por
parte de los trabajadores, en general, los paros se hicieron con motivos jus-
tificados, y que no diferían mucho de los realizados hasta entonces, esto es,
mejores salarios, evitar los abusos en las horarios de trabajo, estabilidad en
los empleos, etc.

En contraposición con el 1.º de mayo del año anterior, en 1936, éste des-
tacó por la gran fuerza con la que se celebraron los actos principales cele-
brados en Linares, La Carolina y otras localidades de la zona, tanto por la
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intensidad de dichas celebraciones como por el número de asistentes, en los
que se realizaron discursos con una marcada fraseología revolucionaria.

Existía en el ambiente una sensación de crecimiento dentro del obre-
rismo de corte socialista, que se entraba en una época en la que consegui-
rían grandes avances en conquistas sociales y laborales, algo que haría que
el país entrase en la órbita de las naciones europeas más avanzadas.

Desgraciadamente, el golpe militar de Franco, Mola y Sanjurjo, entre
otros, truncó todas las esperanzas puestas.

A nivel político, y salvo los momentos más duros del Bienio Negro,
(1933-36), el conjunto de la izquierda controló la vida política de la comarca,
Linares y La Carolina tuvieron alcaldes socialistas, destacando las figuras de
León Bueno Ordoño y José Piqueras, respectivamente, además, Tomás
Álvarez Angulo y Jerónimo Bugeda fueron diputados a Cortes en 1931,
1933 y 1936, este último además fue miembro de la Comisión Ejecutiva del
PSOE entre 1936-38.

Volviendo al tema de la prensa socialista, gracias a ésta conocemos
además de los aspectos más reivindicativos, la vida política del partido y del
sindicato, Democracia, en febrero de 1933 (21), habla de la elección de Ma-
nuel Bernal y Juan Mendoza como presidente y primer secretario de la
agrupación linarense, respectivamente.

Igualmente, la visita de Fernando de los Ríos fue bien recogida en las
publicaciones socialistas y ugetistas.

Ya en 1931 un socialista, con el apoyo de los republicanos de izquierda,
gobernó la alcaldía linarense, en las personas de León Bueno Ordoño y
Antonio López Bravo.

Como concejales destacaron por su trabajo Felipe Palacios Rivero (22),
Andrés Valls y el ya mencionado Manuel Bernal.

Esta nueva etapa de colaboración se mantuvo aproximadamente hasta
el otoño de 1933, cuando los distintos intereses de partido de socialistas y
republicanos chocaron (los primeros tenían una postura de clase más defi-
nida que sus correligionarios políticos) y se puso fin a estos dos años de pro-
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gramas de reformas a todos los niveles (laicización de la enseñanza, sepa-
ración Iglesia-Estado, Reforma agraria, reforma del ejército, etc.).

Las diferencias fueron tan enormes que ambos colectivos políticos, al
igual que en el resto de España, en el distrito minero de Linares-La Caro-
lina, se presentaron por separado.

En la comarca, la campaña electoral estuvo marcada por las acusa-
ciones mutuas y el encrispamiento, y los enfrentamientos dialécticos se su-
cedieron hasta el mismo día de las elecciones.

Ante esta situación de división y enfrentamiento, el electorado de iz-
quierdas en el distrito mineroindustrial, se desmotivó y no se movilizó a
la hora de ir a votar, por lo que, a pesar de actos como los celebrados los
días 2 y 9 de noviembre, con asistencia de Ramón Lamoneda e Indalecio
Prieto (el día 2) y de Manuel Bernal y Andrés Domingo (el día 9), el
PSOE sólo consiguió una victoria pírrica en la zona, en consonancia con
lo sucedido en el resto del país, donde la derecha ganó las elecciones ante
una izquierda dividida.

En los 28 meses siguientes la vida política estuvo marcada por el con-
trol conservador de las instituciones y la incapacidad de los ayuntamientos
socialistas por llevar adelante su programa, hasta que fueron intervenidos y
puestos bajo el control de personas afines al nuevo gobierno, y, como se men-
cionó con anterioridad, y especialmente tras octubre de 1934, seguidores y
militantes de la izquierda fueron hostigados y represaliados.

Socialistas y republicanos resucitaron políticamente a finales de 1935,
cuando reanudaron unos contactos que les llevarían nuevamente a la victoria
electoral en febrero de 1936, consiguiendo además en la comarca industrial
y minera un triunfo electoral bastante holgado.

El acto más multitudinario de la campaña se produjo en la plaza de toros
linarense, donde Francisco Largo Caballero dio un mitin ante una asistencia
de casi cincuenta mil personas, algo que haría inclinar la balanza política,
ante unos electores ilusionados ante la posibilidad que la izquierda accediese
de nuevo al poder, y sobre todo, hastiados, y en algunos casos, con rencor
hacia el gobierno conservador durante su gestión política y económica desde
noviembre de 1933.

Este triunfo tuvo una doble vertiente, a nivel de elecciones a Cortes,
Tomás Álvarez Angulo, Juan Lozano, Alejandro Peris y Antonio Pasagali
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resultaron diputados electos por el distrito, mientras que en un espacio más
cercano, el PSOE recuperó el control de Linares y otras alcaldías de la co-
marca, mientras se volvía a la normalidad, Antonio Ortas, José Sánchez de
la Torre y Andrés Domingo (23), ocuparon el cargo de alcaldes, hasta
que a principios del verano fue de nuevo nombrado alcalde Felipe Palacios
Rivero (24).

Hasta el Golpe de Estado del 18 de julio y el inicio de la guerra civil,
y mientras el distrito no fue ocupado por las tropas rebeldes (entre el 29
de marzo y el 2 de abril de 1939), la administración progresista, aún mar-
cada por los avatares de la contienda, estuvo encaminada al restableci-
miento de las medidas anuladas o paralizadas por el bienio conservador,
la UGT, mejor preparada que la central anarquista, pudo realizar un pro-
grama de reformas agrarias, especialmente colectivizaciones entre los
campesinos, y que afectó a los terratenientes partidarios de los rebeldes fas-
cistas.

Los Jurados Mixtos, un tribunal destinado a que obreros y patronos di-
rimiesen sus diferencias, recobraron su funcionamiento habitual.

Tras el golpe, el distrito de Linares y La Carolina permaneció fiel al go-
bierno democrático republicano, y tras unos días de incertidumbre, pronto
toda la comarca quedó bajo control gubernamental, además, el que fuera al-
calde carolinense José Piqueras, hizo las funciones de gobernador mientras
duró la contienda.

El territorio no se vio afectado por las grandes maniobras militares de
la guerra, si bien sí se vio afectada por los efectos de la misma, impidiendo
el normal funcionamiento de los organismos e instituciones de un país de-
mocrático y abastecimiento de alimentos a la población se vio afectado.

Con el triunfo de los rebeldes en aquella lejana primavera de 1939, co-
menzó una dictadura de corte totalitario, con una represión brutal, y que
posteriormente, suprimió de un plumazo todos los logros políticos, sociales
y económicos conseguidos durante la democracia republicana, no ini-
ciándose su recuperación hasta la muerte del general Franco, treinta y
seis años más tarde.
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A MODO DE CONCLUSIÓN

Una vez conocida la evolución del socialismo en la comarca minera e
industrial de La Carolina y Linares, es el momento de realizar un análisis de
sus actuaciones.

A menudo se ha criticado desfavorablemente su labor, pero tenemos que
mencionar que la mayoría de dichas críticas provenían de las filas de sus ri-
vales políticos, es decir, eran interesadas.

No debemos olvidar que fueron pioneros en difundir una ideología ge-
nuinamente obrera, con un programa marxista, alejado del paternalismo
político de los partidos dinásticos, el control ideológico de la Iglesia cató-
lica y la ambigüedad de las distintas corrientes del republicanismo.

Así, no era extraño el fomento de este tipo de críticas, pues el trabajo
de las distintas agrupaciones, centrado en la defensa de los intereses de los
trabajadores (25), les ocasionaba el recelo de la burguesía y el clero, y la ri-
validad con los republicanos.

Se puede valorar su trabajo como positivo, a pesar de los distintos vai-
venes sufridos, esto es, desde un primer momento, la carencia de estabilidad,
hizo que éstas no crecieran al ritmo deseado, o que incluso, tras un período
de enorme actividad, entrasen de forma brusca en fases de inoperatividad sin
que aparentemente se supiera el porqué.

Una de las causas estuvo en la falta de formación política de sus cua-
dros y simpatizantes, lo que originaba que en ocasiones no se rentabili-
zasen los éxitos conseguidos, o que se produjera un cierto seguidismo de los
acontecimientos.

Esta inestabilidad también afectó a su organización, la inexperiencia po-
lítica afectó a su desarrollo, pues al ser víctimas recurrentes del viciado
sistema electoral, los fracasos en los comicios, afectaban mucho a la moral
de las agrupaciones, que enseguida entraban en etapas de estancamiento y
desmovilización.

Mientras, en un estadio más interno, la corta duración de las ejecutivas,
influyó notablemente en la continuidad de las labores realizadas, lo que
dejaba en el ambiente una sensación de trabajo medio realizado y no del todo
explotado.
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No obstante, ya se mencionó con anterioridad, el resultante se puede
considerar como positivo, pues todas estas deficiencias pulían con el paso
de los años, conforme se adquiría veteranía y aumentaba la formación po-
lítica.

Y es que así se respondía con más eficacia a las demandas de los tra-
bajadores y se hacía frente con más éxito a los ataques de rivales políticos
y de los patronos, lo que redundaba en la consolidación de las diversas sec-
ciones, siendo una de sus bazas la moderación política y sindical, evitando
huelgas innecesarias que agotasen a afiliados, simpatizantes y trabajadores.

Conforme se superaba ese estado larvario, el obrerismo socialista to-
maba conciencia de sí mismo, organizaba con más energía sus reivindica-
ciones, y una vez en el poder, desarrolló políticas de explotación racional de
las minas, de mejoras en las condiciones de trabajo, pero también, de pro-
moción de la cultura, de enseñar a leer y escribir a los proletarios, realiza-
ción de infraestructuras, etc.

En definitiva, se trataba de aumentar la calidad de vida y las condiciones
laborales, y pese a lagunas ya mencionadas, lo intentaron siempre que pu-
dieron y lo consiguieron en muchas ocasiones.
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